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Para mi hija Laura, espíritu curioso y viajera infatigable,

este episodio de la Ciudad Eterna, a donde llegaron

y del que partieron todos los caminos.
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Buscas en Roma a Roma ¡oh peregrino!
y en Roma misma a Roma no la hallas:
cadáver son las que ostentó murallas
y tumba de sí proprio el Aventino.

Yace donde reinaba el Palatino
y limadas del tiempo, las medallas
más se muestran destrozo a las batallas
de las edades que Blasón Latino.

Solo el Tíber quedó, cuya corriente,
si ciudad la regó, ya sepultura
la llora con funesto son doliente.

¡Oh Roma en tu grandeza, en tu hermosura,
huyó lo que era firme y solamente
lo fugitivo permanece y dura!

(A Roma sepultada en sus ruinas,
poema de FRANCISCO DE QUEVEDO Y VILLEGAS
basado en el original latino de Janus Vitalis Panormitanus).
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ÁRBOL GENEALÓGICO DEL EMPERADOR CARLOS V
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HIJOS NATURALES DE CARLOS I DE ESPAÑA Y 
V DE ALEMANIA
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ÁRBOL GENEALÓGICO DE LOS MÉDICI 
RAMA COLATERAL DE COSME EL VIEJO
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ÁRBOL GENEALÓGICO DE LOS MÉDICI 
RAMA COLATERAL DE LORENZO EL VIEJO
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PERSONAJES CLAVE DEL SAQUEO DE ROMA

ALARCÓN, Hernando de: militar español que custodió al rey Francisco I de Francia durante su cautiverio en Pizzighettone tras la batalla de Pavía (1525) y, más tarde, al papa Clemente VII durante su reclusión en el castillo de Sant’Angelo.

ANGULEMA, Margarita de (duquesa de Alençon): esposa de Carlos IV de Valois, duque de Alençon, y hermana de Francisco I de Francia. Viajó hasta Toledo para pedir clemencia al emperador Carlos V cuando su hermano fue tomado como rehén en la batalla de Pavía.

ÁVALOS, Alfonso de (marqués del Vasto, Guasto o Gasto indistintamente nombrado en los documentos): militar italiano que luchó en la batalla del Pavía con las tropas imperiales y que llegaría a ocupar la gobernación de Milán en 1538 a la muerte del duque Francisco II Sforza —quien dejó, a falta de herederos, el ducado al emperador—. Fue sobrino de Ferrante de Ávalos, marqués de Pescara.

ÁVALOS, Ferrante de (marqués de Pescara): militar napolitano, de origen castellano, que luchó en el Ejército imperial y llegó a exponer su fortuna particular para mantener a sus tropas. Dicha fortuna procedía, en parte, de la dote de su esposa Vittoria Colonna, entrañable amiga del Miguel Ángel Buonarroti. El marqués murió unos meses después de la batalla de Pavía a causa de las heridas, o quizá envenenado.

BAGLIONI, Orazio: condottiero que desempeñó un papel primordial durante el saqueo de Roma con el encargo de la defensa de la ciudad.

BORBÓN, Carlos de (duque): el duque y condestable de Borbón fue un noble francés desnaturalizado de su señor, el rey de Francia, y lugarteniente general del Ejército imperial que murió en las primeras horas del asalto a Roma el 6 de mayo de 1527. Fue enterrado en Gaeta, ciudad del Reino de Nápoles.

CASTIGLIONE, Baltasar: nuncio y colector de la Cámara Apos­­tólica de Clemente VII en España en vísperas del saqueo de Roma.

CATALINA DE MÉDICI: futura reina consorte de Francia. Sobrina huérfana de Clemente VII, fue tomada como rehén por los florentinos desafectos al Papa.

CELLINI, Benvenuto: pífano de las tropas pontificias, aventurero y orfebre que fundió en el castillo de Sant’Angelo las joyas extraídas de los Palacios Vaticanos durante la huida para acuñar parte de la moneda con la que el Papa pagó su libertad.

CERI, Renzo da: su nombre era diminutivo de Lorenzo ­dell’Anguillara. Natural de Ceri, en el Lacio, fue el condot­­tiero al que el papa Clemente VII confió el mando militar y la defensa de Roma durante el saqueo.

CHALON-ARLAY, Philibert de (príncipe de Orange): desnaturalizado de su señor, el rey de Francia, se puso al servicio del emperador Carlos V y sustituyó en el mando a Carlos de Borbón, duque y condestable, tras la muerte de este en las primeras horas del saqueo.

COLONNA, Pompeo (cardenal): fue uno de los rivales de Clemente VII en el cónclave que eligió a este último Papa de la Iglesia en 1523. Sirvió lealmente a los imperiales y se ofreció a vender el Palacio de la Cancillería para obtener la liquidez necesaria para pagar a las tropas y evitar mayores calamidades.

DORIA, Andrea: almirante genovés que ofreció sus servicios al rey de Francia hasta que en 1528 pasó a servir al emperador Carlos V.

ESTE, Alfonso de (duque de Ferrara): para debilitar a la Liga, Carlos V logró atraer a su causa al duque de Ferrara y decidió nombrarlo capitán general de su ejército por hallarse sus estados ubicados estratégicamente entre Venecia y las posesiones del Papa.

FERNÁNDEZ DE CÓRDOBA, Luis (duque de Sesa): embajador de Carlos V ante la Santa Sede. A su muerte, acaecida el 18 de agosto de 1526, fue reemplazado por Hugo de Moncada, que también sucedería al virrey de Nápoles Carlos Lannoy tras su deceso en septiembre de 1527.

FERNANDO I de HABSBURGO: fue rey de Bohemia y Hungría desde 1526, además de emperador del Sacro Imperio Romano Germánico desde 1556 tras la abdicación de su hermano, el emperador Carlos V.

FERRAMOSCA, César: caballerizo y escudero de su majestad Carlos V. El virrey de Nápoles, Carlos Lannoy, lo envió, junto al secretario Antonio Serón, a negociar la paz con el Papa en 1527.

FRANCISCO I: rey de Francia desde 1515 hasta 1547 y el más serio rival del emperador Carlos V en su carrera hacia el trono imperial.

FRUNDSBERG, George: capitán al mando de las tropas, en su mayoría luteranas, que Fernando I de Habsburgo envió a Italia para paliar la penosa situación de las tropas imperiales.

GATTINARA, Giovanni Bartolomeo: sobrino o primo del canciller Gattinara que actuó en favor de Carlos V.

GATTINARA, Mercurino: gran canciller imperial desde 1518. Negoció la Paz de las Damas —o de Cambrai— con Francia y la coronación imperial del emperador mediante el Tratado de Barcelona de 1529.

GUICCIARDINI, Francesco: estadista e historiador florentino, tuvo un papel destacado durante el gobierno de los dos Papas de la familia Médici: León X y Clemente VII. Durante el saqueo fue lugarteniente de este último.

HURTADO DE MENDOZA, Lope: diplomático al servicio de Carlos V, llegó a ser embajador en Génova, Roma y Florencia.

ICART, Francisco: lugarteniente de las galeras del Reino de Nápoles al servicio de Carlos Lannoy y Hugo de Moncada.

ISABEL de PORTUGAL: reina consorte de España, esposa de Carlos V desde marzo de 1526 y regente del Reino de España durante sus ausencias.

LANNOY, Carlos: virrey de Nápoles desde 1522 hasta su muerte, acaecida en septiembre de 1527.

LEYVA, Antonio de: militar español, nacido en La Rioja, que ejercía de gobernador en Milán cuando la ciudad fue asediada por los ejércitos del rey francés Francisco I en 1524. Murió en 1536 en la ciudad de Aix-en-Provence, durante la campaña de Provenza contra los franceses.

LISLANDÓN, Guillermo de: maestre de Rodas que ofreció su apoyo al emperador Carlos V después de que la isla cayera en manos de los turcos y que se perdiera para la causa aquel lugar estratégico del Mediterráneo oriental como base de operaciones.

MARÍN, Fernando (abad de Nájera): tesorero y comisario general de las tropas imperiales en Lombardía hasta su muerte por pestilencia en julio de 1527.

MÉDICI, Julio de: hijo póstumo y natural de Juliano de Médici —muerto en Florencia en 1478 víctima de la «conjura de los Pazzi»— y de una plebeya llamada Fioretta Gorini. Ocupó el Papado con el nombre de Clemente VII desde noviembre de 1523 hasta septiembre de 1534.

MONCADA, Hugo de: militar al servicio de Carlos V en las guerras italianas y virrey accidental de Nápoles entre septiembre de 1527 y 1528, cuando falleció en acción de guerra.

MONTMORENCY, Anne de (duque de Montmorency): mariscal de Francia y capitán de la armada francesa, fue apresado por los imperiales en la batalla de Pavía. Viajó a España, junto a Francisco I, en calidad de rehén.

MORÓN, Jerónimo: secretario de Estado del duque de Milán Francisco II Sforza.

PÉREZ, Gonzalo: secretario de la embajada española en Roma.

PERRENOT, Nicolás (señor de Granvela): noble borgoñón y diplomático, sustituyó al canciller Mercurino Gattinara. Fue el artífice del Tratado de Madrid (1526) que devolvió la libertad a Francisco I de Francia.

PORTUGAL, Martín de: embajador de Juan III de Portugal y de los Algarves en Roma. Clemente VII, en calidad de rehén en el castillo de Sant’Angelo, lo nombró su nuncio apostólico en Portugal confiando en que diera a conocer a su soberano su penosa situación y los pormenores del saqueo.

RÖIST, Caspar: comandante de la Guardia Suiza durante el asalto de Roma.

ROSSO, Andrea: secretario del emperador Carlos V enviado a Roma.

ROVERE, Francesco Maria della (duque de Urbino): condottiero italiano capitán general de las tropas venecianas y de la Liga Clementina en 1527.

SABOYA, Luisa de: madre del rey francés Francisco I. Firmó la Paz de las Damas —o de Cambrai— el 5 de agosto de 1529 con Margarita de Austria, tía de Carlos V y gobernadora de Flandes. Este Tratado puso un punto y aparte en las guerras de Italia.

SALAMANCA, Pedro de: embajador en Roma de Fernando I de Habsburgo, rey de Hungría y Bohemia. Hermano del obispo Antonio de Salamanca.

SALINAS, Martín de: diplomático y embajador de Fernando I de Habsburgo en la Corte de Carlos V.

SALVIATI, Giovanni (cardenal): hijo de Jacobo Salviati y de Lucrecia de Médici, y nieto, por tanto, del difunto Lorenzo el Magnífico, fue nombrado cardenal por su tío León X en 1517. Llegó a España como legado pontificio en octubre de 1525. En marzo del año siguiente ofició en Sevilla la boda de Carlos V e Isabel de Portugal.

SÁNCHEZ, Alonso: embajador de Carlos V en Venecia. Durante el conflicto que dio origen al saqueo, Andrea Gritti era dux de la República veneciana.

SANTA CROCE, Antonio de: jefe de la artillería pontificia en el castillo de Sant’Angelo.

SFORZA, Francisco II: duque de Milán desde 1521 hasta su muerte en 1535. En un golpe maestro de su política matrimonial, Carlos V le ofreció la mano de su sobrina Cristina de Dinamarca en 1534 y, al morir sin descendencia, heredó el ducado.

SORIA, Lope de: diplomático al servicio de Fernando de Aragón y, desde 1523, embajador de su nieto Carlos V en Génova.

URBINA, Juan de: lugarteniente del príncipe de Orange que alcanzó altos grados militares. Murió en el asedio de Spello en 1529.

VALDÉS, Alfonso de: secretario de Carlos V y autor del texto exculpatorio sobre su responsabilidad en el saqueo, Diálogo de Lactancio y un arcediano.





PRÓLOGO

Hay fechas en la historia de la humanidad densas en acontecimientos, con un peso específico excesivo y, por tanto, de una opacidad extraordinaria.

Solo habían pasado treinta y cinco años desde que en 1492 Isabel de Castilla y Fernando de Aragón habían rendido el último bastión musulmán de Occidente, habían expulsado a los judíos de sus reinos como parte de la maquinaria de la unificación religiosa y dado el rotundo voto de confianza a Cristóbal Colón con la esperanza de hallar un nuevo paso hacia las islas de las especierías, cuando los reinos hispanos volvieron a ser el foco de la atención europea y la tramoya imperceptible del mundo. El gran protagonista fue esa vez su nieto, Carlos I de España y V de Alemania, que a sus posesiones patrimoniales sumó la dignidad de emperador de la Cristiandad en 1519 a la muerte de su abuelo paterno Maximiliano de Austria, con el beneplácito de los príncipes electores.

1527 se estrenaba así con malos presagios, porque su feroz rival en la pugna por el asunto del Imperio, Francisco I de Francia, no iba a perder la ocasión de hacerle la guerra por varios frentes al precio de tejer coaliciones inverosímiles, incluso con el propio pontífice Clemente VII, al que su condición de soberano espiritual le exigía neutralidad. Italia, en la fricción de intereses comunes, se convirtió de ese modo en el campo de batalla en que fueron sacrificadas varias generaciones, porque la definitiva paz con Francia no llegaría hasta 1559, durante el reinado de Felipe II, con la firma del Tratado de Cateau-Cambrésis.

Aunque Italia no era la nación que es hoy, Roma, en el corazón de la península apenina, con los lienzos percutidos por el orín de la historia al ser cuna de la civilización occidental y sede del Papado, estaba llamada a desempeñar un papel de primer orden en los acontecimientos. Además, si las cosas venían mal dadas, como así fue, la turbamulta siempre podía resarcirse con el botín de la Ciudad Eterna, que no era cualquier cosa, porque en las escasas hectáreas que abrazaba el Tíber vivía una curia opulenta y algunos señores principales que se habían enriquecido en la vorágine del Renacimiento. No obstante, aquellos mercenarios rudos, comparables con los bárbaros de Alarico, con los vándalos de Genserico, con los ostrogodos de Totila o con los sarracenos que habían llegado antes que ellos para escribir otro capítulo de la calamidad, buscaban oro, plata, marfiles, piedras preciosas, incluso reliquias que vender a buen precio a creyentes candorosos, y no las obras de arte en las que artistas como Rafael, Miguel Ángel, Giovanni da Udine, Pinturicchio… habían empeñado su fe y su talento. Para tasarlas en su justo precio habrían necesitado una sensibilidad de la que, por lo común, carecían. Eso no fue óbice, sin embargo, para que desataran sus más bajas pasiones en el festín de la destrucción desobedientes a sus sensatos capitanes.

El saqueo de Roma dejó manchada la reputación de España y de los españoles durante siglos, pero mayor que la responsabilidad de destruir una ciudad fue en sí misma la costumbre de los humanos de mortificar a sus semejantes desde que el mundo era mundo. No fuimos los primeros, ni fuimos los últimos. Es necesario insistir en que no se pueden juzgar hechos del pasado con la conciencia actual, fruto de un largo proceso histórico y emocional a todos los niveles. ¿Pudo haber sido peor? Posiblemente no, porque la adolescencia vitalista de la humanidad, amamantada con las ubres del humanismo, maduró traumatizada, de un día para otro, para darse de bruces con la Contrarreforma, que oprimió cualquier ansia de libertad del espíritu. Ni Roma, ni Italia, ni el mundo volvieron a ser los mismos.

Pese a todo, la Ciudad Eterna, sacando fuerzas de flaque­­za, tardó en recuperarse a nivel material menos de lo que se esperaba —quizá porque el maná de la fe fue un recurso inextinguible— y cruzó reconfortada los nuevos tiempos con los mismos delirios de grandeza que la habían proyectado en sus orígenes. Aún en el siglo XIX muchos espíritus románticos siguieron fijando su atención en Italia y en Roma, por supuesto, en el viaje preceptivo de la instrucción sentimental.

Al saqueo de Roma le dedicaron reflexiones testigos de la talla de Francesco Guicciardini, Patricio Rossi, Jacobo Buonaparte, Benvenuto Cellini, Francesco Vettori, monseñor Paolo Giovio… o de la del español Francisco Delicado, que pintó el cuadro sórdido de la vida prostibularia romana en su obra Retrato de la lozana andaluza (1528) y, más tardíamente, el acontecimiento atrajo la atención de otros autores que no tuvieron más remedio que interpretar lo que habían dicho los primeros, condicionados por su momento histórico.

En el siglo XIX, un compatriota, el historiador y archivero Antonio Rodríguez Villa, realizó uno de los trabajos más ingentes sobre el saqueo al compilar el material diplomático de Carlos V y de sus agentes en Italia, que a menudo había sido despachado cifrado, y publicó en 1875 Memorias del saco de Roma. Diez años después completó la tarea recopilatoria con Italia desde la batalla de Pavía hasta el saco de Roma, que representó el preámbulo del suceso, a la vez que la fuente objetiva necesaria a todo estudio serio.

Luego, el saqueo de Roma perdió notoriedad en la barahúnda del siglo siguiente y apenas es hoy un recuerdo nebuloso por el que pasamos de puntillas con el rubor de la vergüenza, cuando no del olvido más absoluto. Pero la efeméride exigía el valor de volver a interpretar aquel momento histórico, sin censura alguna, para ofrecer a nuestros contemporáneos un relato con un lenguaje nuevo y ágil que no les dejará indiferentes.

1527. El saqueo de Roma es el título elegido para conmemorar que, hace quinientos años, Roma fue saqueada para renacer otra vez de sus cenizas.





INTRODUCCIÓN. EL MOSAICO ITALIANO

En el siglo XVI, la península Itálica era un mosaico de pequeños estados, que posiblemente ignoraban aún desde su individualidad que tenían conciencia de nación. Solo un estadista de la talla de Nicolás Maquiavelo, en el último capítulo de El príncipe (1532)1, fue capaz de formular la perentoria necesidad de expulsar a los bárbaros de Italia, y en esa su preocupación por la libertad ya se vislumbraba que había reconocido un carácter y una cultura propia a quienes habían nacido en aquel apéndice meridional de Europa continuamente subyugado por las naciones extranjeras. «No se debe, pues, dejar pasar esta ocasión, es decir, la de que Italia, después de tanto tiempo, vea a su redentor», expresó. Pero el sueño de la patria común quedó en suspense varios siglos.

También los artistas de la época aludieron siempre a un estilo italiano; y lo curioso es que lo italiano, desde fuera, era contemplado como algo inimitable y peculiar. Quizá entre aquellas coloridas teselas solo haya que reconocer una par­­ticular idiosincrasia a los estados de la Iglesia y a Venecia, casualmente los dos territorios que demoraron más su ingreso en el flamante Reino de Italia en el siglo XIX por distintos motivos. Los primeros porque su poder fue espiritual —como herederos del humilde pescador de Galilea—, y como tal aspiraron a ser dueños del mundo más allá de sus legítimas fronteras. Si aceptamos como tal aquellas que fueron establecidas mediante la falsa «donación de Constantino», por la cual, se supone que el emperador transfirió al papa Silvestre I todas las provincias, palacios y distritos de la ciudad de Roma e Italia, así como las regiones de ­Occidente.

LOS ESTADOS PONTIFICIOS

Los Estados Pontificios nacieron en el siglo VIII gracias a un fraude flagrante que permitió al papa Esteban II (752-757) aglutinar los territorios que iban a pervivir, con pocas salvedades, en la órbita de la Iglesia hasta 1870. Para ello consiguió engañar, o convencer al menos, al rey franco Pipino el Breve, que le prestó su ayuda militar para combatir a los longobardos, que amenazaban con llegar hasta Roma desde el norte en una carrera de conquista fulgurante. Esteban se sacó entonces de la manga un documento que aparecía fechado el 30 de marzo del año 315, autoría del emperador Constantino, titulado: Constitutum Costantini o Privilegium Sanctae Romanae Ecclesiae, una escritura de donación en toda regla que confería al obispo de Roma y padre de la Iglesia un vasto patrimonio territorial que se extendía por el norte desde la dorsal apenina hasta el mar Adriático y, por el centro peninsular, hasta el mar Tirreno.

La generosidad de Pipino el Breve no habría sido para nada desinteresada, porque acababa de derrocar a la legítima dinastía merovingia —representada entonces por Childerico III—, que gobernaba sobre el pueblo franco, y ser ungido por un Papa parecía garantía de perpetuidad. Otón III (983-1002) denunció por primera vez la falsedad de aquella donación ante el pontífice Silvestre II (Gerberto de Aurillac), pero tuvo que llegar en 1440 Lorenzo Valla, ­canónigo de Letrán y secretario pontificio, para demostrar con un método analítico que el documento en cuestión no había sido redactado en el siglo IV, como hubiera sido lo lógico si su autor fuera el emperador Constantino, sino en el siglo VIII. Valla guardó un cauteloso silencio por su comprometida posición, pero, en 1519, póstumamente, el editor Ulrico von Hutten dio a conocer su hallazgo, que cooperó en buena medida a abrir mucho más la brecha interna de la Iglesia.

VENECIA

Venecia, por su parte, creció siempre ajena al feudalismo —que había vinculado al hombre a la tierra con relaciones de servidumbre— y a las incipientes comunas que transformaron la baja Edad Media con promesas de libertad, nunca consolidada. Su ambiciosa expansión le permitió conquistar en algún momento no solo Lombardía y el Véneto, sino también Dalmacia, Creta o Corfú, en la política estratégica de crear bases comerciales en el Peloponeso. Desde finales del siglo XIV los galeones venecianos, dotados de novedosa artillería —las célebres bombardas— habían navegado sin rival. Con todo, en el siglo XVI comenzó poco a poco su declive cuando se consolidaron nuevas rutas marítimas hacia Oriente tras el descubrimiento de América.

Ante cualquier tentación los venecianos tuvieron prohibido durante siglos adquirir propiedades territoriales en la península Itálica de cara a concentrar todos sus esfuerzos en el imperio comercial de ultramar. Ella era la «Esposa del mar» —un título que los homenajes del día de la Ascensión se encargarían de recordar—, la Serenísima República, cuyo protagonismo se había anticipado al de muchas ciudades italianas. Venecia emergió apenas sobre unos palmos de tierra firme y miles de estacas clavadas en el fondo arenoso de una laguna, y gracias al sueño de una estirpe de mercaderes que vivió, a todas luces, para desafiar a las aguas.

Como hemos dicho, la Serenísima no conoció ni el periodo feudal, ni el comunal. Ya en el siglo IX, mientras el resto de la península Itálica estaba en poder de los francos, sobre aquel conjunto de islitas en mitad del Adriático se estableció un centro político autónomo gobernado por un dux y la aristocracia local que se había enriquecido con el comercio. En aquellos tiempos, la ciudad gravitaba en la órbita de Bizancio y había de vivir su gran epopeya espiritual en el año 828 cuando, procedentes de Alejandría, fueron llevados los restos del evangelista san Marcos. Su contacto histórico con el exterior, en la búsqueda de nuevas relaciones comerciales, la hizo mucho más tolerante que sus vecinas para aceptar las diferencias que estaban por venir. Quizá por ello en el siglo XVI fue la ciudad de los canales la que abrió sus puertas a todos los disidentes de la Iglesia católica cuando el desgarro en su seno parecía imparable.

No fue por casualidad que la industria de la impresión prosperara aquí con tanta fortuna de la mano de Aldo Manuzio, Marco Antonio Sabellico o Francisco Delicado…, y que fuera el lugar elegido por Antonio Brucioli para tradu­­cir en 1532 el Nuevo Testamento al italiano —a una lengua vulgar—, que el pontífice Pablo IV incluiría en el Índice de libros prohibidos después de instaurar la Inquisición.

Llegada la hora que nos ocupa, al resto de estados italianos le costó entender que los venecianos hubieran perdonado tantas décadas de afrentas marítimas y que no se sonrojaran al admitir que tenían al turco Soleimán por amigo —al menos por cliente— cuando a punto estaba de remontar el Danubio para poner cerco a la ciudad de Buda, como un cáncer con metástasis en el corazón de la vieja Europa cristiana. Para colmo, los Estados Pontificios eran en aquella época limítrofes a la República de Venecia, porque se extendían desde Roma por una amplia franja del territorio de la ribera adriática, siendo dueños de enclaves tan importantes como Ancona, Gubbio, Bolonia o Rávena, y, por supuesto, Viterbo, la ciudad que la piadosa condesa Matilde de Canossa había regalado a la Iglesia en 1077. Desde el punto de vista estratégico, para los Estados Pontificios suponía un peligro tener con Venecia no solo una frontera terrestre, sino también una fachada marítima vulnerable a sus ataques.

SABOYA

Al noroeste de la península Itálica se extendía el ducado de Saboya —que con el tiempo daría nombre a la casa reinante de Italia—, un estado marginal francófono, a ambos lados de los Alpes, con capital en Chambéry, que no tuvo ningún papel en la política del momento porque estaba mal comunicado con el resto y que, curiosamente, llegaría a ser el auténtico promotor de la unificación italiana unos siglos después, cuando Carlos Alberto de Saboya y Carignano, rey efectivo de Cerdeña-Piamonte2, fraguara los cimientos para que su hijo Víctor Manuel II —en quien abdicó tras la batalla de Custozza en 1848— llegara a serlo de Italia. Fue su misma condición fronteriza la que lo inmoló al sacrificio en el siglo XIX, cuando se diseñó un nuevo mapa de Europa y, mediante el Tratado de Turín, en 1860, fue cedido —junto a Niza— a Francia, a cambio de la devolución al Piamonte de la región de Lombardía —salvo Mantua y Peschiera—, que oportunamente los franceses acababan de arrebatarle al emperador Francisco José de Austria con la finalidad del canje. Venecia, hasta 1866, aún quedó retenida en manos austriacas. Y Roma sería la última en integrarse al Reino de Italia en 1870, a la fuerza, después de que lo hicieran por voluntad propia el resto de los estados italianos, que ya no eran los mismos que en el declive del Renacimiento porque el paso de Napoleón Bonaparte por Italia había modificado de nuevo sus fronteras.

En el siglo XVI, próximo al ducado de Saboya, también bajo la cercana influencia de los Alpes, se hallaba el marquesado de Saluzzo, y, al este del mismo, el de Monferrato.

SIENA, LUCCA, MANTUA, FERRARA Y URBINO

Otros cinco pequeños estados conformaban asimismo el mosaico de la Italia renacentista: Siena, Lucca, Mantua, ­Ferrara y Urbino, aunque huelga decir que los Médici, señores de Florencia, consiguieron arrebatar fugazmente la titularidad del ducado de Urbino en 1516 a Francesco Maria ­­della Rovere para otorgárselo al joven Lorenzo II de Médici —El pensador (1525-1534) de las tumbas mediceas que esculpió Miguel Ángel—. También Juan de Médici en 1513, poco después de alcanzar el solio pontificio con el nombre de León X, integró en el territorio florentino la Versilia luquesa, es decir, más de cien kilómetros de los Alpes Apuanos que integraban las poblaciones de Stazzema, Pietrasanta, Forte dei Marmi y Seravezza, y que le aseguraron una provisión de mármol extraordinaria para hacer progresar la obra de San Pedro en Roma y el mausoleo familiar en la sacristía nueva de la iglesia de San Lorenzo de Florencia, sin depender más del marqués Alberico II Malaspina, señor de Carrara. Como rúbrica de aquella expansión aún sobrevive en Seravezza uno de los palacios mediceos declarado Patrimonio de la Humanidad por la UNESCO, aunque no por su especial belleza.

El marquesado de Mantua y el ducado de Ferrara consolidaron su alianza con el matrimonio de Francisco II Gonzaga y Isabel de Este —una de las mujeres más cultas de su tiempo— para defenderse de los venecianos apostados en sus fronteras. La Casa de Este desempeñó un papel importante durante los acontecimientos que nos ocupan, en cuanto a que el duque de Ferrara, Alfonso I de Este, fue uno de los más valiosos sostenes del emperador en su campaña en Italia con el cargo de capitán general de sus ejércitos. La situación de vulnerabilidad de Ferrara, rodeada de estados enemigos, fue paliada con las mejores fortificaciones militares de Europa y con la más novedosa artillería. Hasta el célebre Miguel Ángel Buonarroti —como apunta Giorgio Vasari— viajó con afán pedagógico a la ciudad cuando, después del saqueo de Roma, Florencia se convirtió en una república y la Señoría nombró al artista comisario general de las fortificaciones de la ciudad.

La inquina de Alfonso I de Este contra los Estados Pontificios tuvo su origen en la agresión de Julio II (Giuliano della Rovere) que, por un tiempo, incorporó Ferrara a los dominios de la Iglesia. En 1511 los Bentivoglio fueron los tontos útiles que consiguieron derrotarlo por él en Bolonia, después de echar abajo su estatua de bronce —que ocupaba el frontispicio de la iglesia de San Petronio—, a la que Miguel Ángel no supo si poner un libro o una espada por la condición pendenciera del Papa. Después, como desquite a tantas afrentas, Alfonso I de Este se dio el capricho de comprar a Annibale Bentivoglio la estatua de Julio II para hacer con ella un cañón que fue bautizado como «Giulia», aunque guardó la cabeza en su guardarropía.

FLORENCIA

El estado de Florencia se extendía mucho más allá de lo que sugieren los límites actuales de la ciudad e integraba, entre otras, la ciudad de Pisa —que fue perdida durante la crisis que arrojó del poder a Pedro II de Médici, el Fatuo, en 1494 y reconquistada en 1509—. Desde 1434 la historia y el esplendor de la ciudad giró en torno a una única familia: los Médici, a los que no les hizo falta desmantelar los órganos de Gobierno de la vieja república, si no tan solo poner al frente de los mismos a personas de su confianza. Las palabras con las que el historiador Francesco Guicciardini definió a Lorenzo el Magnífico resumen a la perfección el estilo de gobernar de la familia que más contribuyó, pese a todo, al progreso artístico e intelectual de la ciudad: «Fue un benevolente déspota en una constitución republicana».

Después de décadas de sobresaltos históricos, si así se pueden llamar las dos caídas en desgracia de la familia Médici —en 1494 y en 1527—, el gobierno teocrático de fray Girolamo Savonarola y el encarcelamiento de Clemente VII en el castillo de Sant’Angelo durante el saqueo de Roma, Florencia se alejó del peligro cuando en 1529 el Papa y los imperiales fraguaron la paz con el Tratado de Barcelona. El pacto incluyó el enlace matrimonial entre el duque Alejandro de Médici —hijo natural del Pontífice y nuevo señor de la ciudad— y la hija natural del emperador, Margarita de Austria3. La muerte violenta el 6 de enero de 1537 del vesánico duque Alejandro, a manos de su primo Lorenzino, acabó con la dinastía por línea directa desde Cosme el Viejo, «padre de la patria». Entonces aquella gran herencia que se llamó Florencia pasó a la rama colateral de Lorenzo el Viejo, en la persona del duque Cosme I, para quien Felipe II de España crearía en 1569 el gran ducado de Toscana, que integró dieciséis ciudades de la región y que prevaleció hasta 1737.

GÉNOVA

La República de Génova, al noroeste, estaba bañada por el mar de la Liguria e integraba dentro de su territorio Córcega, aquella donde nacería en 1769 el emperador Bonaparte —justo un año después de que la isla hubiera sido vendida a Francia—. De arraigada tradición marítima, como no podía ser de otro modo, desde su creación, en los albores del segundo milenio, se fijó el objetivo de expandirse por el Mediterráneo y ocupó territorios del norte de África y del cercano Oriente. En el siglo XV quedó subyugada temporalmente al poder de los Visconti de Milán y perdió el control de la isla de Cerdeña, que fue a parar al Reino de Nápoles, entonces bajo el control efectivo de los aragoneses.

NÁPOLES

El Reino de Nápoles ocupaba casi el tercio sur de la península Itálica en 1527, en una posición más que estratégica para controlar el tráfico marítimo. Su capital, a los pies del Vesubio, era en el arranque del siglo XVI, junto a París, una de las más pobladas de Europa. Desde el siglo XIII fue el campo de batalla entre güelfos y gibelinos, es decir, entre los partidarios del Papa y los del emperador, respectivamente. No obstante, el sur de la península Itálica no fue como el norte, propenso a asimilar la germanización del Sacro Imperio Romano Germánico por su proximidad al corazón de Europa, y, antes o después, los imperiales estaban llamados a fracasar en aquellas latitudes de tradición latina. La primera gran confrontación tuvo lugar cuando el papa Urbano IV solicitó la ayuda de Carlos I de Anjou —hermano de Luis IX de Francia— y le ofreció el Reino de Sici­­lia a cambio de expulsar a Manfredo —hijo natural del emperador Federico II— de aquellos territorios fronterizos a los Estados Pontificios que eran siempre una potencial amenaza. De modo que, tras la derrota de Manfredo en la batalla de Benevento (1266), se impuso en la isla el poder de los angevinos.

La respuesta del Imperio no se hizo esperar y Con­­rado V quiso disputarle el reino a Carlos de Anjou, lo que disgustó mucho al Papa. Fue vencido en Tagliacozzo en 1268, víctima de la traición de un señor romano que se lo entregó al rey francés, que lo hizo decapitar públicamente en Nápoles, al tiempo que se desencadenaba una cruel persecución contra los Hohenstaufen de Suabia. Aunque Carlos de Anjou conservó las estructuras políticas y administrativas de los tiempos del emperador Federico II, supuso una humillación, en aquel lugar donde tan vivos estaban los recuerdos de los suabios, que trasladara la capital de ­Palermo —en la isla de Sicilia— a Nápoles —en el apéndice continental—. Por supuesto, todo el aparato administrativo quedó en manos de funcionarios franceses. No se pudo evitar que antes o después estallara la chispa de la insurrección, lo que ocurrió el 30 de marzo de 1282, en las llamadas «Visperas Sicilianas», cuando los residentes intentaron sacudirse el yugo de los franceses gracias a la ayuda de Pedro III de Aragón, quien, por estar casado con Constanza, hija de Manfredo de Suabia, parecía el candidato más apropiado para restablecer el orden. Sin darse cuenta, Pedro III se convirtió en el adalid del partido gibelino, razón por la cual el Papa de turno, Martín IV, lo excomulgó y predicó la cruzada contra él y, por extensión, contra todos los aragoneses. Los dos siglos posteriores se caracterizaron por las encarnizadas luchas entre angevinos y aragoneses.

Por fin, en 1444, Alfonso V el Magnánimo conquistó el territorio para la Corona de Aragón. Fernando I de Nápoles —su hijo natural— lo sucedió en 1458, pero ante el recelo de verse cercado por una potencia extranjera, el papa Calixto III aprovechó la anormalidad de su nacimiento, consi­­deró extinguida la casa reinante de Aragón y convirtió el ­territorio en un feudo de la Iglesia. La muerte de Fernando I y el vacío transitorio de poder fue aprovechado en 1494 por Carlos VIII de Francia quien, como candidato al trono de los Anjou, invadió Italia.

En 1499 le tocó el turno a Luis XII de Francia, en su doble reivindicación sobre Milán —por ser heredero de Valentina Visconti— y Nápoles —por tener sangre angevina—. Al principio, mediante el Tratado de Granada —firmado en el castillo francés de Chambord en octubre de 1500, y ratificado unos días después en la vieja ciudad nazarí—, franceses y españoles llegaron a un acuerdo por el cual se repartieron la isla de Sicilia y el Reino de Nápoles, quedando el norte para los franceses y el sur para los españoles. No contento con ello, y como instrumento de la política expansionista del rey Fernando de Aragón (el Católico), Gonzalo Fernández de Córdoba (El Gran Capitán), consiguió en 1504 conquistar el Reino de Nápoles. De modo que el nieto de Fernando, Carlos V, heredó tras su muerte, en 1516, el vasto territorio que ocupaba buena parte de la Italia meridional y la isla de Sicilia, pero también los peligros que siglos de enfrentamientos y ententes no habían sido capaces de conjurar.

Resulta imposible entender el conflicto de 1527 entre el papa Clemente VII y el emperador Carlos V, si no se tiene la audacia de vislumbrar que Nápoles había sido ya un campo de experimentación, a escala menor, entre las dos facciones que venían vertebrando la historia de Europa desde el siglo IX: el Papado y el Imperio.

MILÁN

El ducado de Milán o el Milanesado era otra tesela ­­codiciada del mosaico italiano. Su territorio integraba las ciudades de Pavía, Cremona y Parma, entre otras, y, hacia el norte, el actual territorio de los lagos Como o Maggiore4. El río Adda marcaba el límite fronterizo con la Serenísima República de Venecia.

Durante décadas, los Visconti habían sido señores del territorio, hasta que Gian Galeazzo decidió fundar en 1395 un ducado, quizá porque entendía que ese cambio representaba un salto cuantitativo en su distinción. En 1447 la dinastía de los Visconti se extinguió en la persona de Filippo Maria, pero su yerno Francisco I Sforza, casado con su hija bastarda, no dejó pasar la ocasión de sucederlo creando la primera crisis con los franceses, porque el duque de Orleans reivindicaba también derechos dinásticos sobre el territorio. Su hijo, Luis XII de Francia, quizá por honrar la memoria de su difunto padre, invadió a las bravas Italia en 1499 —su primo, el deforme Carlos VIII, lo había hecho en 1494—, después de que el dominico fray Girolamo Savonarola fuera ahorcado en la plaza de la Señoría de Florencia y, por tanto, de que se hubiera acallado en los púlpitos el mantra de que las invasiones de los franceses no eran más que un castigo divino en una Italia de pecadores. 

Luis XII derrotó entonces a Ludovico Sforza5 —en los días en que estaba a su servicio el ilustre Leonardo da Vinci y se secaba La última cena (1495-1498) en el convento de Santa Maria delle Grazie— y el dominio francés se prolongó hasta 1521, con un breve paréntesis entre 1513 a 1515 en que el hijo de Ludovico, Maximiliano, logró recuperar lo que había sido arrebatado por la fuerza.

Cuando Francisco I de Francia invadió de nuevo Italia, siguiendo el ejemplo de sus antecesores en el trono francés, los austriacos acababan de ayudar a Francisco II Sforza —hermano de Maximiliano— a conquistar el ducado de Milán, y Carlos V había caído en la cuenta de que retenerlo en la órbita del Imperio exigía más de un notable sacrificio. Por ello, fiel a su política matrimonial, en 1534, el emperador forzó el matrimonio de Francisco II Sforza —a quien había ayudado a restablecer su poder tras la batalla de Pavía— con su sobrina Cristina —huérfana de Cristián de Dinamarca y de su hermana Isabel de Austria—. La muerte sin descendencia del duque, un año después, transfirió el ducado de Milán, de acuerdo con las disposiciones testamentarias, al emperador Carlos V, con lo que la reconciliación con Francisco I de Francia, su eterno rival, resultó imposible.

El tablero de ajedrez de Italia hacía tiempo que estaba preparado para el juego de la guerra.
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VIENTOS DE GUERRA, LA BATALLA DE PAVÍA

Italia emprendió en el siglo XIII una carrera ascendente que marcó definitivamente su destino. Entonces estaba conformada por pequeños estados, donde se hablaban distintas lenguas —aunque el toscano se imponía a las demás—, unidos por vínculos políticos o comerciales y en cuyos asuntos intervenían los emperadores del Sacro Imperio Romano Germánico junto con las vanguardias gibelinas. Frente a ellos, siempre altivos en la defensa de su poder espiritual, estuvieron los Papas que, por su parte, contaron con la protección de los güelfos.

Durante siglos, estos estados pudieron gozar de una relativa independencia mientras a su alrededor comenzaban a definirse las nuevas idiosincrasias europeas. No tardarían en resurgir como naciones Inglaterra, España o Francia. Estas últimas, tan pronto consiguieron la unidad territorial, se lanzaron sobre Italia para implantar su autoridad. Es cierto que, antes del siglo XVI, el Reino de Nápoles había sido ya disputado por unos y otros, pero desde 1504, en tiempos de Fernando el Católico, se consolidó el poder de los aragoneses sobre el territorio.

LA HERENCIA DE CARLOS V

Muchas veces se dijo que con el matrimonio de Fernando de Aragón y de Isabel de Castilla se produjo la unificación peninsular. Pero nada más lejos de ser cierto porque, fallecida doña Isabel y casado en nuevas nupcias don Fernando con Germana de Foix, podría haber caído la Corona de Aragón en la órbita francesa de haber sobrevivido el fruto de aquella unión: Juan de Aragón, nacido en 1509 y que murió a las pocas horas de vida. Este enlace matrimonial, rubricado en Blois en 1505 por Luis XII de Francia y el Católico Fernando, tenía la finalidad de poner fin a las guerras interminables que habían enfrentado a Francia y España. Fernando dejó bien atado su deseo de que en el supuesto de morir antes que su esposa, que era lo previsible, el disputado Reino de Nápoles siguiera siendo del heredero de la Corona de Aragón. Pero, por alguna razón, lo que se expresó de palabra no fue aquello que apareció por escrito en las capitulaciones matrimoniales. Fernando, que era muy astuto —por algo sirvió de modelo a Maquiavelo en El príncipe—, se dio cuenta del error intencionado que había desvirtuado el sentido de las capitulaciones porque, de no tener descendencia, el Reino de Nápoles pasaría a manos del rey francés, de modo que exigió al papa Julio II una rectificación.

Sin descendencia masculina directa, desde que falleciera el desdichado príncipe Juan —hijo de su primer matri­­monio—, con sesenta y cuatro años, y añorando la paternidad, pues había perdido las facultades naturales para engendrar, el pobre Fernando cedió a las intrigas de su joven esposa, que además pecaba de gula. Queremos creer que murió feliz —o al menos satisfecho a la mesa—, después de ingerir un condumio afrodisíaco por instigaciones de la francesa: el pasticcio al testicoli de toro, que puso fin a su vida batalladora en la aldea extremeña de Madrigalejo, de camino al monasterio de Guadalupe.

Fue toda una suerte para su nieto Carlos de Habsburgo que no se atomizara la herencia de su abuelo paterno, porque Nápoles también fue a parar a sus manos, ante la incapacidad de gobernar de su desdichada madre doña Juana la Loca.

La portentosa herencia del muchacho se completó, además, después de la muerte en 1519 de su abuelo paterno Maximiliano, con los territorios del Imperio, un conjunto de enclaves, algunos aislados, que se extendían por los actuales Países Bajos, Suiza, Austria, Alemania, República Checa, Eslovaquia, parte de Francia y norte de Italia, de distintas lenguas y culturas, a los que había cohesionado la fe católica. Por supuesto, también recibió el ducado de Borgoña de su abuela paterna, María de Borgoña, y Castilla, con las nuevas posesiones de ultramar de las Indias Occidentales, de su abuela materna Isabel la Católica.

LA BATALLA DE PAVÍA

El ducado de Milán era un feudo del Imperio y, como tal, el emperador Carlos de Austria1 tenía derechos sobre él, pero también apelaba a ellos Francisco I de Francia, heredero de aquellos mismos Visconti que habían echado a andar una señoría hereditaria que los mantuvo en el poder hasta la mitad del siglo XV. La plaza más fuerte de aquel estado, conocido también como Milanesado, era la ciudad de Pavía, en mitad de las tierras fértiles de la región de Lombardía.

El ducado estaba dominado entonces por una facción extremadamente belicosa con la presencia extranjera y entregado a un jefe nacional: el duque Francisco II Sforza, que gobernaba, como no podía ser de otro modo, con el beneplácito de Carlos V. Alfonso de Valdés, secretario del emperador, en su Diálogo de Lactancio y un arcediano2 (1541-1545) —escrito para exculpar a este de toda responsabilidad en el saqueo de Roma—, hacía mención especial a la generosidad con que el césar había tratado al duque: «El emperador puso en el estado de Milán a Francisco II Sforza pudiéndolo tomar para sí, pues tiene a él mucho más derecho que el mismo duque, y solo por la paz y sosiego de Italia y de toda la Cristiandad lo quiso dar a un hombre de quien nunca servicio había recibido».

Quiso la calamidad que a los sobresaltos políticos viniera a sumarse una epidemia de peste que diezmó su población y su capacidad de defensa. El secretario de Estado, Jerónimo Morón, aconsejó entonces al duque de Milán confiar su protección al rey francés para evitar su ruina total, pero aquella maniobra llevaba implícita la sumisión a una potencia extranjera. El protocolo se completó con la entrega de las










Victoria de Carlos V y captura de Francisco I
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LA CARRERA DE OBSTÁCULOS HASTA EL TRONO IMPERIAL
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